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Capítulo 1

Razones de ser de la 
permuta. Breve evolución 

histórica

1. �El preludio: Orígenes históricos

Como se ha afirmado en numerosas ocasio-
nes, ya desde el campo de la Economía, ya desde 
el Derecho, incluso desde la ciencia Política, el 
fenómeno del cambio o trueque de unos bienes 
por otros parece haber constituido el primer medio 
de expresión de las relaciones económicas entre 
individuos y una de las primeras formas de comer-
cio utilizada por los pueblos más antiguos. Así,  
Troplong opina que «el origen de la permuta se 
pierde en la oscuridad de los tiempos, naciendo con 
la primera transacción que la necesidad generó»1.

1 Troplong, Permuta e locacione, primera versión italiana de 
Carlo Aveta, Napoli, 1859, p.  42. Cit. pos. De la Rosa, Pelayo, 
La permuta (desde Roma al Derecho español actual), Ed. Montecorvo, 
Madrid, 1976, p. 25.
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En los umbrales de la civilización, luego de los 
diferentes estadios del salvajismo y la barbarie, se 
consolida ya el cambio, antes incluso de la configu-
ración del propio Estado y el Derecho. Como argu-
menta Engels2, tomando como base esencialmente 
la obra de Lewis H. Morgan, Ancient Society, en los 
momentos iniciales del desarrollo de la humanidad, 
los hombres no producían sino directamente para 
satisfacer sus propias necesidades, de modo que 
solo se obtenían excedentes por casualidad, siendo 
el cambio de productos, por tanto, actos aislados y 
poco frecuentes. En el estadio medio de la barbarie, 
algunos pueblos de Asia domesticaron y criaron 
animales y comienza a obtenerse con regularidad 
un excedente sobre el consumo propio en los pue-
blos pastores; se produce también en esta etapa una 
división del trabajo entre los pueblos pastores y las 
tribus atrasadas, sin rebaños, que propician las con-
diciones para un cambio regular. Al principio, el 
trueque se hizo de tribu a tribu, por mediación de 
los jefes de las gens, pero cuando los rebaños empe-
zaron poco a poco a ser propiedad privada, el cam-
bio entre individuos fue predominando más y más, 
hasta convertirse en la forma única y normal del 

2 Vid. Engels, Federico, El origen de la Familia, la Propiedad 
privada y el Estado, cuya primera edición se publicó en Nottingen – 
Zürich, en 1884, seguida al menos de otras tres, la cuarta realizada 
en Alemania, en 1891. El trabajo fue consultado en Obras Escogidas, 
Ed. Progreso, Moscú, pp. 471-613.
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trueque. Por supuesto, nacido del excedente pro-
ductivo logrado en las tribus pastorales, el principal 
artículo que ofrecían como cambio para obtener 
cualquier otro era el ganado, muy bien aceptado 
por las tribus vecinas.

Afirma Castán3, siguiendo al economista 
Gide, que este cambio in natura de cosa por cosa, 
en su forma incipiente, pudo estar precedido de 
la donación, bajo la ficción de un don recíproco, 
pues el hombre primitivo consideraba los produc-
tos de su trabajo como inherentes a su persona, de 
modo que los entregaba esperando recibir dádivas 
de otro. En igual línea de pensamiento, sobre la 
base de intercambio de dones, explica Voci las 
relaciones con la divinidad, a la que el hombre 
da algo en ofrenda o sacrificio por lo que espera 
recibir a cambio de ella4. Añade Castán, citando 
a Gide, que el trueque solo fue posible luego de la 
división del trabajo: «Es la división del trabajo la 
que ha precedido al cambio, pues puede muy bien 
funcionar sin cambio en el estado de comunidad 
de la familia, o hasta de la tribu, en tanto que no es 
fácil concebir el cambio funcionando sin división 

3 Castán Tobeñas, José, Derecho Civil Español, Común y Foral, 
Tomo Cuarto, Derecho de Obligaciones, duodécima edición, 
revisada y puesta al día por José Ferrandis Vilella, Ed. REUS, 
Madrid, 1985, p. 202.

4 Voci, Diritto sacro romano in etá arcaica, en SDHI, 19, 1953, 
pp. 48 y 52. Cit. pos. De la Rosa, Pelayo, La permuta…, cit., p. 26.
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del trabajo, es decir, sin cierta especialización de 
la producción»5.

En el estadío medio de la barbarie, aparece el 
cultivo de los huertos como precedente de la agri-
cultura. Al principio, se recolectó el grano para el 
ganado, pero luego llega a ser también un alimento 
para el hombre. La tierra cultivada siguió siendo 
propiedad de la tribu, se entregaba en usufructo 
primero a la gens, luego a las comunidades fami-
liares, por último a los individuos, que tenían la 
posesión sobre ella. Se producen además en este 
estadio dos significativos hitos industriales: el pri-
mero fue la invención del telar y el segundo la fun-
dición de minerales y el labrado de los metales. 
Como consecuencia del desarrollo de todos los 
ramos de la producción —ganadería, agricultura, 
oficios manuales— se creaban más productos que 
los necesarios para el simple sostenimiento, de 
modo que el excedente se cambiaba de acuerdo a 
los intereses de cada quien.

Siguiendo de nuevo a Engels, cabe afirmar, 
con él, que el siguiente progreso conduce al esta-
dio superior de esa fase de desarrollo humano, al 
comenzar a utilizarse el hierro para la fabricación 
de armas, apareciendo el arado, el hacha y la espada 
de hierro. La riqueza aumentaba con rapidez, bajo 
la forma de riqueza individual. El arte de tejer, el 
labrado de los metales y otros oficios cada vez más 

5 Castán Tobeñas, José, ibidem.
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especializados, dieron variedad y mayor perfección 
a la producción. Un trabajo tan variado no podía 
ser acometido por un solo individuo, producién-
dose así la segunda gran división del trabajo: los 
oficios se separan de la agricultura; con ello nace la 
producción directa para el cambio, la producción 
mercantil y, al par, el comercio, no solo en el inte-
rior y en las fronteras de la tribu, sino más allá6. Los 
metales preciosos empezaban a convertirse en la 
mercancía dominante y universal, pero no se acu-
ñaban aún, solo se cambiaban al peso.

Así, para el cambio de unos productos por 
otros, como advierte Rogel Vide7, al aumentar el 
tráfico de bienes comienzan a utilizarse las llamadas 
premonedas, una suerte de cosas muebles o semo-
vientes que se utilizaban como medio general de 
cambio por cualquier otra, aceptadas por todos por 
su valor intrínseco, ya fuera por su belleza, esca-
sez o utilidad. Señala como ejemplos de cosas que 

6 Explica Turner como en el período helenístico los princi-
pales desarrollos económicos fueron producto del comercio marí-
timo a larga distancia y el activo comercio al por menor en las 
ciudades. Egipto importaba desde Italia, Sicilia y Cartago granos, 
caballos, maderas, brea, hierro y cobre, enviando a cambio telas, 
vidrios, papiros, ungüentos y perfumes. En el siglo III a.c. Egipto 
abrió comercio directo y regular con Roma y con la Arabia del sur, 
desde donde obtenía los elefantes de guerra. Vid. Turner, Ralph, 
Las Grandes Culturas de la Humanidad, tomo II, Los imperios clási-
cos, edición revolucionaria, 1966, La Habana, p. 581.

7 Vid. Rogel Vide, Carlos, El precio en la compraventa y su deter-
minación, Ed. REUS, Madrid, 2013, p. 15 y ss.
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